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Este artículo no es sino la publicación de la conferencia pronunciada el tres de mayo 
de 2016, dentro del curso Las Artes Decorativas en tiempos de Carlos V, organizado por 
la Asociación de Amigos del Museo Nacional de Artes Decorativas en colaboración con 
la Universidad Complutense de Madrid, y como indica su título, el tema desarrollado 
en ella giraba en torno a las joyas del siglo XVI, utilizando la serie de TVE, Carlos Rey 
Emperador1, como pretexto.

 En 2013 su autora publicó en Estudios de Platería San Eloy, un artículo titulado 
“Joyas de cine”2, tercera entrega de la serie “Otra forma de ver las joyas” iniciada en 
2006. En él trabajó sobre la joyería que se utiliza en las películas y las series de televi-
sión, revisando títulos conocidos, dando preferencia a los históricos, porque evidente-
mente son los más fáciles y a la vez los más difíciles de “vestir con joyas” por las piezas 
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Figura 1
Javier Agustín. Álvaro Cervantes como Carlos 

I en Carlos Rey Emperador.- 2015 - 2016.- 

Diagonal TV. Olaizola Prensa.
Fotografía: © Javier Agustín.

y los retratos de los personajes reales que se conservan en museos y la bibliografía 
existente de joyería, que hay que consultar. 

Además, y por desgracia, en las letras de crédito de filmes y series, aparece siempre 
el figurinista y prácticamente nunca el nombre del encargado de las joyas, salvo excep-
ciones como en el último remake de El gran Gatsby (2013), donde se citaba la firma 
Tiffany&CO3 que fue la autora de las joyas, muy interesantes y adecuadas para la época 
que el filme recreaba, los “felices años 20”.

Así en este trabajo se pudo deducir que en la mayoría de los filmes históricos los di-
señadores de vestuario elegían las joyas sin ningún criterio, aunque había una pequeña 
minoría que sí sabía qué joyas elegir y cómo y dónde había que usarlas.

Entre los ejemplos de “buenos usos” está el airón4 que el figurinista Georges K. Ben-
da eligió para que lo llevase prendido del tocado y del pelo Michelle Morgan5 como 
María Antonieta (1956), copia exacta del que la auténtica soberana luce en el retrato 
de Gautier- Dagoty de 1775, en el Museo del Palacio de Versalles6. 

¿Y que es un airón? Pues es un broche para el pelo o el tocado, formado por una 
base de oro esmaltado o no, engastado con piedras preciosas y perlas, o no, que se 
remata en el ápice por un penacho de plumas de ave o un símil hecho en el mismo oro 
y con las mismas piedras engastadas. De origen español surge en el siglo XVI, siendo su 
momento mayor de esplendor en la segunda mitad7.

O en un ejemplo más reciente, Sandy Powell acertó al poner sobre la cabeza de Emily 
Blunt  en La reina Victoria (2009), la tiara fringe que la soberana lucía en un dibujo de 
Edward Thomas Parris de 18379. Tiara mandada hacer por Jorge III para su esposa la 
reina Adelaida y que después se adaptó para Victoria y que llevaría la actual soberana, 
Isabel II, el día de su boda, conservándose en el Tesoro Real Inglés10.

El “mal ejemplo” se encuentra en dos filmes también con reina, Elizabeth (1998 y 
2007), en ellos, Cate Blanchett, vestida por Alexandra Byrne, lleva dos airones remata-
dos por penachos de plumas tan altas que más bien  parecen adornos propios de una 
vedette11, cuando en el Retrato de La Armada Invencible, en la Galería Nacional de Re-
tratos de Londres, datado en 1588 y atribuido hasta hace muy poco a Georges Gower, 
la reina lleva un magnífico airón del Renacimiento12.

Pero… ¿y en la serie española Carlos Rey Emperador qué ocurre con las joyas? Del 
vestuario13 se ha encargado Pepe Reyes, que ha sido bastante fiel a la manera de ves-
tirse en el siglo XVI, copiándola de forma fidedigna de los retratos de los personajes 
auténticos o de otros coetáneos, pero le han fallado algunas joyas, quizás porque su re-
producción exacta suponía tiempo para documentarse y un gasto excesivo y se carecía 
de presupuesto para esa partida. La Joyería Méndez Vieira de La Alberca (Salamanca) 
ha sido la que ha cedido las joyas a Pepe Reyes, pero quizás Luis Valencia y López- Li-
nares han podido proporcionar también algún ejemplar. Lo de menos es cuál ha sido 

o si han sido las tres, lo importante es que cuando se reproduce una joya del siglo que 
sea, hay que hacerlo bien y en algunos casos ha habido extravíos, por eso, el estudio 
comparativo de algunas joyas de los personajes reales o de la época y los de ficción ha 
resultado ser muy interesante.

LAS JOYAS DEL EMPERADOR CARLOS V

Aunque hay retratos del auténtico Carlos de niño, como en la serie aparece por primera 
vez al llegar a España con 17 años, parece más conveniente, puesto que se trata de ha-
cer un estudio paralelo entre realidad histórica y ficción cinematográfica, empezar por 
aquellas imágenes en las que Carlos tiene aproximadamente esa edad (Fig. 1).     

El joven Carlos de la serie lleva pocas joyas, como ocurría en la realidad. El rey empe-
rador era a este respecto muy sobrio, el Toisón era fijo, quizás porque era una joya de 
Estado, pero había otros tipos que le gustaban, como las insignias o enseñas prendidas 
en la gorra y las sortijas. 
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La Orden del Toisón había sido fundada por el duque Felipe el Bueno de Borgoña en 
1430, bajo el patrocinio de San Andrés14. Carlos lo recibió prácticamente con un año de 
edad, y tenía el número 111 dentro de la Orden, más adelante sería nombrado Maestre 
de la misma.

Si se compara un Collar auténtico como el ejemplar borgoñón del siglo XV en el Mu-
seo Kunsthistorisches de Viena15, con el que lleva el Carlos de la serie, se observa que si 
bien el cordero se ajusta al modelo, la cadena es de eslabones mucho más finos.

Un dato importante a tener en cuenta, como se verá más adelante, es que cuando el 
cordero va suspendido del collar, se llamará Gran Toisón, cuando lo hace de cadenas o 
de un cordón, entonces es el Pequeño Toisón.

En cuanto a las insignias redondas prendidas en la gorra, el Carlos de la serie lleva 
una rodeada de perlas, con dos “C” enfrentadas bajo una corona real y no es posible 
ver nada más, pero como es una copia acertada de la que lleva en los retratos de Ber-
nard Van Orley en el Museo del Louvre, de circa 151616 y en el Museo de Bellas Artes 
de Budapest, de circa 1519/2017,  se sabe que era la Cruz de San Andrés con un eslabón 
tipo “B” del Toisón y el Cordero pinjante, ambos elementos de su escudo. Las insignias 
por efecto de la perspectiva se ven ovales. 

En otros dos retratos, uno de Bernhard Strigel en la Galería Borghese de Roma de 
circa 1518 y el otro de Escuela Flamenca en el Museo Fitzwilliam de Cambridge datado 
circa 1515, aunque parece posterior, el por entonces monarca lleva otras insignias.

La del retrato de Strigel18, redonda, es parte de la divisa de la Orden del Cisne, fun-
dada en 1443 por el elector Federico II de Brandenburgo y destinada a defender causas 
sociales. En el centro tiene a la Virgen con el Niño sobre un cuarto de luna, y la inscrip-
ción “O + MATER + DEI+ MEMENTO + MEI” (Oh Madre de Dios recuérdame).

La del retrato de Escuela Flamenca19, que se ve oval, como ya se ha indicado más 
arriba, por efecto de la perspectiva, tiene al parecer una escena de lucha entre cen-
tauros, aunque no se aprecia bien. Lleva además otra insignia redonda más, prendida 
al pecho, de la que es imposible también distinguir la temática que parece ser floral. 
Y tres sortijas que parecen un añadido posterior porque no están pintadas de forma 
similar a las otras joyas. En los cuatro retratos citados lleva el Gran Toisón.

Estas insignias no se conservan, pero de las que sí se sabe el paradero, se ha creído 
oportuno citar dos ejemplares. Una de ellas lleva su propio retrato20, es de oro esmal-

tado en ronde rosse, está datada en 1520 y posiblemente se hizo en Malinas (Flandes) 
o España, se conserva en el Museo Kunsthistorisches de Viena. 

Y parece muy interesante, para que ver la evolución de estilo, esta otra que pudo 
pertenecer a su hijo Don Juan de Austria, Jeromín. Es un trabajo posiblemente alemán 
de circa 1550, en el Museo Británico de Londres21 (Fig. 2). 

El tema que desarrolla, es La conversión de San Pablo, con una inscripción en el 
anverso, “DVRVM + EST + TIBI + COMTRA + STIMVLVM + CALCITRARE” (Es duro para ti 
cocear contra el aguijón) y otra en el reverso en italiano que dice: 

“Joya que estuvo en la gorra del Generalísimo D. Juan de Autria y que el mismo co-
locó con su mano en la de Camillo Capizucchi como aparece registrado en el Libro de la 
Casa de Capizucchi, Tomo I, a C.”

Aunque este Libro se perdió, posiblemente pudo suceder lo descrito en este docu-
mento, pues don Juan y Camillo Capizucchi lucharon juntos en Lepanto (1571). 

A Carlos le gustaban las sortijas y en la serie lleva muchas, pero fieles al siglo XVI, 
prácticamente ninguna, salvo una engarzada con una piedra oscura oval cabujón, que 
recuerda un ejemplar italiano con un ópalo de mediados del XVI, en el Museo Poldi 
Pezzoli de Milán22.

Figura 2
Insignia de la 

Conversión de San Pablo. 
Alemania, Circa 1550.  

Museo Británico, Londres 
©Trustees of the British Museum

Carlos creía en las propiedades de las piedras 
preciosas, prefería las engarzadas con turquesas, 
porque la turquesa protegía de las caídas del caballo, 
manteniendo ileso al caído, mientras ella se rompía.
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Carlos que, como el resto de los habitantes del siglo XVI, creía en las propiedades de 
las piedras preciosas23, prefería las engarzadas con turquesas, porque la turquesa prote-
gía de las caídas del caballo, manteniendo ileso al caído, mientras ella se rompía, y el rey 
emperador montaba mucho a caballo (Fig. 3). Tiziano lo retrato así, a caballo en la Batalla 
de Mühlberg en 1548, en el Museo del Prado de Madrid (Fig. 4). No se conserva ninguna 
sortija con turquesas que se le pueda atribuir, pero sí las hay en sus documentos. Aunque 
no fuera suya, valga como ejemplo una sortija de circa 1550, engarzada con una turquesa 
en el Museo Victoria y Alberto de Londres24.  

 En la serie el paso del tiempo en Carlos está simbolizado por el largo de la barba y 
del pelo, pues conforme va cumpliendo años se deja distintos largos y se los va cortan-
do. Y continúa usando adornos en la gorra, aunque en esta ocasión sea un broche-joyel 
un poco sui generis. No eran así los broches que se usaban en la gorra, eran, como ya 
se ha visto antes, insignias redondas u ovales, como, por poner un ejemplo, una redon-
da, en el Museo Metropolitano de Nueva York, de oro esmaltado, de circa 1520 que 
representa a una joven eligiendo entre un joven y un hombre mayor25. U otra, oval, 
un commesso, en el Museo Getty de Los Ángeles, EEUU, de circa 1550- 1560, de oro 
esmaltado, calcedonia y cristal, representando a la Prudencia26 (Fig. 5). Ambas son tra-
bajos franceses. El commesso es una de las grandes aportaciones del Renacimiento a 
la historia de la joyería, y su origen como ya se defendió en una publicación anterior27, 
estuvo en Francia y posiblemente ligado al nombre de un lapidario italiano, Matteo dal 
Nassaro y un orfebre francés, Etienne Delaune y su inspiración en un camafeo romano, 
el Strozzi- Blacas.

Figura 3
Javier Agustín. Álvaro Cervantes como Carlos I a caballo en 
Carlos Rey Emperador. 2015 - 2016.- Diagonal TV
Olaizola Prensa © Javier Agustín.

Figura 5
Insignia-commesso representando 
La Prudencia. 

Anónimo (¿Matteo dal Nasaro y Etienne 
Delaune?). Francia. 
1550- 1560, Museo Getty, 
Los Angeles, EEUU. 
Courtesy of the Getty´s Open Content 

Program©J. Paul Getty Trust n.

Figura 4
El Emperador Carlos V, a caballo, en Mülhberg. 

Tiziano, Vecellio di Gregorio.1548. Museo del Prado, Madrid.
Fotografía: © Museo Nacional del Prado
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Y con el pelo largo y barba corta es coronado Emperador del Sacro Imperio Roma-
no-Germánico en Aquisgrán en 1520 (Fig. 6). Pero en realidad, Carlos fue coronado 
dos veces, la primera efectivamente allí, en Aquisgrán, la segunda en Bolonia, diez 
años después, en 1530. En la coronación de la serie posiblemente para el Carlos en-
tronizado se siguió la estética, salvando las distancias, del Napoleón en el trono de 
Ingres (1806)28 en el Museo de La Armada de París, recientemente expuesto en el 
Museo del Prado. 

No se han localizado imágenes pictóricas de las coronaciones de Carlos, pero Ma-
nuel Fernández Álvarez en Carlos V, el Cesar y el hombre, señala que en la primera, 
recibió la espada de Carlomagno, la corona y el anillo imperiales, el cetro y el orbe, y en 
la segunda, el sable, la corona, el cetro y el orbe29.

En la serie se muestra con la corona30 y el orbe31 que se conservan en el Museo 
Kunsthistorisches de Viena. Es imposible que la primera sea de Carlomagno ya que fue 
coronado emperador en el año 800, siglo IX, y esta corona es de fines del siglo X y la 
Cruz un añadido de comienzos del XI. Carlos si la pudo usar, aunque lo más seguro es 
que utilizase la de su abuelo Maximiliano I que aparece registrada entre los bienes que 
quedaron en Yuste al tiempo de su fallecimiento en 155832.

Y un problema similar sucede con el orbe de circa 1200 y el sable33  de mediados del 
siglo X, ambos posteriores al emperador galo, pero anteriores a Carlos por lo que tal 
vez los usó.

En la serie, no ha salido la Coronación Imperial de Bolonia, la más importante, pues fue 
coronado por consejo de su Canciller Mercurino Gattinara, por el Papa Clemente VII.

Hay un dibujo en el Museo Británico, de circa 1547, de Sebastiano del Piombo34 del 
Papa y el Monarca sentados dialogando con las coronas de fondo, pero ambas quedan 
bastantes desdibujadas, especialmente la de Carlos, que como parece Imperial, tal vez 
fue la que empleó en Aquisgrán, o la citada de su abuelo, desde luego de la que no pue-
de tratarse es de la que mandó hacer el Emperador Rodolfo a Jan Vermeyen en 160235. 

Figura 6
Javier Agustín. 

Álvaro Cervantes como Carlos I y V en Carlos Rey Emperador. 

Coronación. 2015- 2016.- Diagonal TV.
Fotografía: Olaizola Prensa.© Javier Agustín

... en la primera coronación, recibió la espada de 
Carlomagno, la corona y el anillo imperiales, 
el cetro y el orbe, en la segunda, el sable, la corona, 
el cetro y el orbe.
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El corte de pelo del Carlos de la serie, indica que ya ha pasado a una nueva etapa 
(Fig. 7), la de los retratos de Seisenegger de 1532 en el Kunsthistoriches36, y Tiziano de 
1533 en el Museo del Prado (Fig. 8), prácticamente iguales en cuanto a la imagen, pero 
diferentes en calidad, superior en el maestro veneciano.

La moda ha cambiado y Carlos se ha sumado más o menos al nuevo estilo. El Gran 
Toisón ha sido sustituido en los retratos, que no en la serie, por un par de cadenas con 
el Pequeño Toisón pinjante, y aparecen dos nuevas joyas, una cintura de oro, con el tipo 
de eslabones que serían copiados a posteridad (segunda mitad siglo XX) por Cartier en 
los Maillon Panthère, y un amoscador. 

De origen español y del XVI, el amoscador es un mango de oro esmaltado o no y 

engastado con perlas y piedras preciosas, al se ajustan plumas o hilos de seda con el 
objetivo de ahuyentar insectos37.  

Merece la pena contemplar el amoscador de Tiziano en el retrato del Prado, es en sí 
mismo una auténtica obra de Arte.

Carlos debía atraer estos insectos si se tiene en cuenta la investigación de los doc-
tores D. Julián de Zulueta y D. Pedro L. Alonso, que defienden que fue un mosquito 
quien le transmitió el paludismo que le ocasionó la muerte y no la gota como se venía 
creyendo tradicionalmente.

Tras la muerte de Isabel, el rey-emperador adoptó el color negro en su ropa, como 
posteriormente haría su hijo tras la muerte de su tercera esposa Isabel de Valois, y 
entonces se puede apreciar que lleva el Pequeño Toisón colgado de un cordón, no solo 
en sus retratos, como el de Tiziano de circa 154838 en la Alte Pinakothek de Munich, 
también en las imágenes de la serie (Fig. 9), que en esta ocasión le siguen fielmente. 

Y así siguió hasta su muerte en Yuste en 1558, desposeído de sus cargos de Rey que 
había dejado a su hijo Felipe II y Emperador a su hermano, Fernando I.

Figura 7
Manuel Fiesta. Álvaro Cervantes como Carlos I y V en 

Carlos Rey Emperador. 2015- 2016.- Diagonal TV.
Fotografía: Olaizola Prensa. © Manuel Fiesta

Figura 8
El Emperador Carlos V con un perro. 

Tiziano, Vecellio di Gregorio. 1533. 

Museo del Prado, Madrid. 
© Museo Nacional del Prado

Figura 9
Javier Agustín. 

Álvaro Cervantes en Carlos Rey Emperador. 

Carlos en Yuste. 2015- 2016.- Diagonal TV.. 
Fotografía: Olaizola Prensa. © Javier Agustín
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LAS JOYAS DE LA EMPERATRIZ ISABEL

Isabel Avis o Isabel de Portugal, fue su esposa. Los matrimonios reales que se celebra-
ron en España durante el siglo XVI tuvieron un ceremonial bastante complicado, prime-
ro, la boda por poderes en la nación de origen de la futura reina, después, un rito de 
bendiciones y una misa de velaciones ya en su nuevo reino, en este caso, en la ciudad 
de Sevilla, en los Reales Alcázares, en marzo de 152639. 

En esta ceremonia (Fig. 10) hubo un intercambio de regalos: Carlos le entregó una 
sortija con un diamante, piedra de la que se pensaba que representaba la castidad y 
protegía la fidelidad conyugal. Isabel, por su parte, le dio otra engastada con un rubí, 
del que se decía que protegía de las heridas de lanza, espada o bala y que quizás eligió 
pensando en el carácter militar de su esposo. 

A Isabel, como ya avanzó Mazarío Coleto40, no le gustaban las joyas demasiado, prefería 
los ropajes y telas ricas. En el retrato de la Emperatriz por Tiziano en el Museo del Prado (Fig. 
11) que fue pintado, en 1548, es decir post mortem, pues la reina había muerto en 1539, 
no lleva el joyel que le había enviado Carlos a Portugal y que había sido de su abuelo Maxi-
miliano, de oro esmaltado, formado por troncos y lazos y engastado con una gran piedra, 
en este caso el diamante corazón, con una perla pera pinjante. Joyel del que se desconoce 
el paradero. El del retrato es de oro, cruciforme, trabajado con flores de lis y engastado con 
cuatro perlas redondas en los ángulos y en el centro, superpuestos, un diamante y un rubí, 
algo mayor, cuadrados, en talla tabla y monturas cuadrifolios o lunetas, con una perla pera 
pinjante de Terarique, que había comprado la Emperatriz a Dª Isabel de Bobadilla, viuda del 
gobernador Pedrarías. Lo lleva prendido en el vestido, no del hilo de perlas, que igualmente 

va suspendido a la ropa por detrás del joyel. Otro pequeño joyel lobulado con una piedra 
cuadrada tabla engastada y una perlitas redondas en los ejes y colgando, lo lleva sujeto al 
cabello. En las orejas, unas perlas pera y en la cintura un cinturón de eslabones ovales, las 
piezas, de oro, alternando las entre piezas de perlas redondas, También lleva, en el dedo 
anular de la mano derecha, la sortija que tal vez le regaló Carlos en la misa de velaciones.

Había otro retrato, esta vez doble, de Carlos e Isabel, obra de Tiziano, que se quemó en el 
incendio del Alcázar en 1734 pero del que se conserva una copia por Rubens anterior a 1625, 
en el Palacio de Liria de los duques de Alba en Madrid41. El traje y el joyel, son diferentes a los 
del retrato del Prado, posiblemente para parecerse al atuendo del camafeo en sardónice de 
León Leoni en el Museo Metropolitano de Nueva York , que lo data en 1550, y que sin duda 
Tiziano debió de ver43. Este joyel ha inspirado otro de la serie, circular, engastado de piedras 
y con tres perlas lágrimas pinjando, la central algo mayor.

En la serie, se ha intentado reproducir (Fig. 12) el retrato individual de Tiziano en el 
Museo del Prado, pero hay cambios, en el vestido y las joyas. Los pendientes son dife-
rentes, tal vez porque la actriz no va peinada exactamente como la auténtica Emperatriz; 
también es distinta la cintura y en su mano derecha aparecen dos sortijas. El joyel del 

Figura 10
Javier Agustín. Álvaro Cervantes y Blanca 

Suárez en Carlos Rey Emperador. Misa de 

velaciones. 2015 - 2016.- Diagonal TV.
Fotografía: Olaizola Prensa.© Javier Agustín

Figura 11
La Emperatriz Isabel de Portugal. 

Tiziano, Vecellio di Gregorio. 1548. Museo del Prado, Madrid.
© Museo Nacional del Prado

Figura 12
Javier Agustín. Blanca Suárez como Isabel de Portugal 

en Carlos Rey Emperador. 2015- 2016.- Diagonal TV
Fotografía: Olaizola Prensa.© Javier Agustín
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pelo aunque en la imagen no lo permite ver con claridad, parece que se acerca al original, 
y lo mismo le ocurre con el otro que lleva sujeto al pecho y que es prácticamente igual 
al auténtico, pero como se ha señalado más arriba, este tipo de colgantes no pende de 
collares de perlas, estaban sujetos al escote del vestido. En otras imágenes de la Isabel de 
la serie, este joyel cuelga erróneamente de un collar de dos hilos de perlas. 

Como otros ejemplos de joyel o colgante renacentista44, se pueden citar dos ejem-
plares pintados por el alemán Hans Mielich (1516- 1573), que recibió el encargo de 
los duques de Baviera, Alberto V y Ana de Habsburgo de pintar todas sus joyas, lo que 
hizo entre 1552 y 1555, a tinta y acuarela sobre pergamino, formando el llamado Das 
Kleinodienbuch conservado en la Biblioteca Estatal de Baviera en Munich45. Estos son 
los pergaminos 41 y 4346. Ana era sobrina de Carlos. 

Al contar con tan escasas imágenes de la auténtica emperatriz, en la serie se han te-
nido que fijar en los retratos de otras damas para ver que joyas se podían usar, y como 
se ha dicho al principio, a veces erróneamente. Así, los pendientes de Isabel han segui-
do derroteros diferentes. Se han copiado con ciertas libertades los que lleva su cuñada 
Leonor, en el retrato que le hizo circa 1530, Van Cleve en el Kunsthistorisches47. 

Estos pendientes en una escena de la serie (Fig. 13) los lleva acompañados de un 
collar que no tiene ni un solo punto en común con los del Renacimiento y mucho con 
los diseños de TOUS. Este collar no debería de haberse utilizado.

Usa más modelos de pendientes, un par muy similar a los que se acaban de citar y 
también inspirados en los de Leonor y otros totalmente erróneos, especialmente los que 
recuerdan un ejemplar bizantino del 600 en la Walters Art Collection en Baltimore48. 

Es interesante también citar una gargantilla que han copiado con licencias de un 
¿retrato de Isabel? por Jan Cornelisz Vermeyer, similar a otra pintura de Joos Van Cleve 
de 152849, ambas al parecer en el Museo de Arte Antiga de Lisboa, que se desconoce 
si pueden ser retratos muy fiables, pero desde luego el collar, formado por C de dos en 
dos adosadas, alternando el esmalte blanco y negro, con un florón central del que pinja 
una perla pera, se ha copiado de estos retratos. 

Otro tipo joyas del XVI unido a la devoción y muy utilizado en España, que se ha 
elegido para la Isabel de la serie, han sido las cruces (Fig. 14). Una de ellas, junto con 
el vestido, se ha copiado de un posible retrato de ella o de otra Isabel, la hermana de 
Carlos, que fue reina de Dinamarca, representada como la Magdalena por un autor 
anónimo del siglo XVI, en el Museo Real de Bellas Artes de Bélgica50.

Es una cruz griega, posiblemente engastada con cristales de roca, con los brazos 
rematados en forma de flor de lis y tres perlas lágrimas pinjando, similar a un ejemplo 
en el Louvre, de oro esmaltado con diamantes, un topacio y perlas, posible trabajo es-
pañol del XVI51 y que fue legada por Davillier, el autor de Recherches sur l´orfévrerie en 
Espagne, au Moyen Âge et a la Renaissance. 

En España52 las cruces favoritas eran las realizadas en oro esmaltado y piedras pre-
ciosas, como la anteriormente citada; los crucifijos, como el ejemplar en el Instituto de 
Arte de Chicago53, y las que tenían representados los Símbolos de la Pasión en el anver-
so y cavidades conteniendo reliquias en el reverso, como la del Museo Arqueológico de 
Madrid54. Ambas de finales del siglo XVI.

La verdad es que para Isabel se han hecho muchas joyas, incluyendo sortijas que 
por el tamaño de las imágenes fijas no son fáciles de trabajar como pasaba con las de 
Carlos, las sortijas eran unisex, y las que medio se aprecian, no siguen patrones del siglo 
XVI, como éstos ejemplos que se citarán a continuación y que sí lo son.

Se trata de cinco sortijas y un diseño para su realización.  Este último localizado en el 
Museo Británico, es un dibujo anónimo de tres sortijas de circa 1560-7055. 

En cuanto a las sortijas, la primera, en el Museo de Artes Decorativas de París, de oro 
engastado con esmeraldas, la central cabujón, las laterales tablas, es un trabajo francés 

Figura 14
Javier Agustín. Blanca Suárez como Isabel de Portugal en 

Carlos Rey Emperador. 2015- 2016. Diagonal TV.
Fotografía: Olaizola Prensa.© Javier Agustín

Figura 13
Javier Agustín. Blanca Suárez como Isabel de Portugalen Carlos 

Rey Emperador. 2015.- Diagonal TV.
Fotografía: Olaizola Prensa.© Javier Agustín
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de fines del siglo XVI56. La segunda, en el mismo museo, de oro esmaltado y engastado 
con una esmeralda tabla, es trabajo italiano de mediados del siglo57. La tercera y la 
cuarta, en el Museo Victoria y Alberto de Londres son, una sortija de circa 1585, de oro 
esmaltado de blanco y negro, con un zafiro rosa tabla58, y la otra del sur de Alemania y 
de circa 1580, lleva un camafeo con la cabeza de Medusa, engastado en el chatón59 . 

LAS JOYAS DE OTROS MIEMBROS DE LA FAMILIA IMPERIAL

Pero Carlos e Isabel no son los únicos Habsburgo importantes en la serie. Su núcleo 
familiar fue decisivo en muchos de los acontecimientos que se vivieron y así aparecen 
reflejados con gran acierto.

De Juana, la madre, no hay imágenes con joyas en la serie, así que se dejará apar-
tada, para centrarse en las tías de Carlos, Margarita y Catalina. Ambas con poder, más 
Margarita, gobernadora de los Países Bajos, que Catalina, que fue separada de la Corte 
a la llegada de la nueva esposa de Enrique VIII, Ana Bolena. 

Margarita, que fue una buena gobernadora, tuvo un papel decisivo en la educación 
de Carlos, incluyendo la política, con preceptores como Guillermo de Croy, Señor de 
Chievres o Adriano de Utrecht, futuro Papa Adriano VI. No debía de gustarle exhibirse 
con joyas, tal vez por su temprana viudez. El collar-gargantilla de plata, con un colgante 
pinjando engastado con una ¿amatista? cabujón que lleva en algunas imágenes es una 
recreación fantasiosa y en el retrato de la auténtica Archiduquesa, de la primera mitad 
del siglo XVI por Van Orley en el Museo Real de Bellas Artes de Bélgica, no hay joyas60.

Sin embargo, a Catalina (reina de Inglaterra desde 1509 hasta 1533), sí le gustaban 
las joyas. Con motivo de su coronación, había llevado una corona de oro, con el borde 
engastado con seis zafiros y perlas; y cuando junto a su esposo Enrique VIII, se encontró 
con Francisco I de Francia en el Campo de la Tela de Oro, se sabe que llevaba ricas joyas 
y perlas61.

En el retrato de Sittow de comienzos del siglo XVI en el Museo Kunsthistorisches62, 
que no aclara si la retratada es Rosa, la hermana de Enrique, Catalina su esposa o Ma-
ría su hija, las joyas que lleva son una gargantilla de oro esmaltada muy compacta, a 
manera de cinta, con dos tipos de eslabones, unos decorados con letras K (Katherine) y 
una perla y los otros con una flor con un diamante engastado en el cáliz; además tiene 
una cadena larga de oro hecha a base de varias anillas entrelazadas formando cada es-
labón. Ambas recuerdan los dibujos de comienzos del siglo XVI del primer Libro de los 
Llibres de Passantíes, catalanes, especialmente la gargantilla, aunque el uso de la letra 
K podría llevar a pensar en un taller inglés. Evidentemente la K sólo podía llevarla ella.

Los Llibres de Passantíes que en número de siete se conservan en el Archivo Históri-
co de la ciudad de Barcelona, recogen los exámenes de maestría de los plateros-joyeros 
catalanes desde 1580 hasta 188363.

Un símil de este collar lo lleva la Catalina de la serie, también lleva “K”, pero es diferente, 
es menos compacto, parece hecho de hilos de bolitas de cristal doradas.

De los hermanos de Carlos, de Fernando no se comentará nada, porque la única joya que 
lleva en la serie es el Collar de la Orden del Toisón que ya se ha explicado. 

Sin embargo Leonor ha sido la mejor tratada en la serie, se le han hecho varios trajes, 
acompañados de sombreros. El problema es que ninguno se ajusta al del único retrato que 
se conserva sin problemas de identificación, el anteriormente citado de Van Cleve. En él, 
además de dos rubíes tablas rectangulares de buen tamaño cosidos en las mangas, lleva una 
tira de cabeza con eslabones, las piezas de diamantes y rubíes cuadrados tablas alternado 
con las entre piezas que llevan perlas, y sobre su oreja izquierda un colgante formado por un 
eslabón con un diamante cuadrado tabla rodeado de un cordón retorcido de oro, y una gran 
perla pera pinjante. En el escote, un collar de eslabones alargados de oro esmaltado, igua-
les, engastados con diamantes cuadrados tablas alternando con perlas, sólo la pieza central 
es mayor y en ella el diamante es punta naife, con una cintura con eslabones de perlas y la 
broncha con otro gran rubí cuadrado tabla. Usa también seis sortijas, tres en cada mano, en 
la derecha dos engastadas con un diamante, punta naife la del dedo pulgar, y la tercera con 
un rubí tabla. En la izquierda, dos con rubíes, también en punta naife la del pulgar, y una con 
un diamante. De las que no se comenta la talla de las piedras es porque no se aprecian bien 
en la imagen. Lo cierto es que debía tener muchos bienes porque cuando murió dejó a su 
hija María una cuantiosa fortuna y joyas, tanto portuguesas como francesas. 

Para vestir a la Leonor de la serie (Fig. 15), Pepe Reyes ha optado por copiar los 
modelos de los retratos de Lucas Cranach El Viejo, mucho más vistosos que el sobrio 

Figura 15
Javier Agustín. 

Marina Salas como Leonor de Austria en Carlos 

Rey Emperador. 2015 - 2016.- Diagonal TV.
Fotografía: Olaizola Prensa.© Javier Agustín
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de su propio retrato, pero alemanes. Elige, del retrato de una joven de circa 1530, en 
los Uffizi64, una cadena de eslabones barbados y una gargantilla a manera de tira de 
oro labrada, engastada con piedras y con pequeñas perlitas redondas pinjantes. Y del 
retrato de Ana Jagellón, de 1519, por Hans Maler, en el Museo Thyssen Bornemisza de 
Madrid65, los adornos de perlas en forma de E minúscula del sombrero. 

De Isabel, que fue Reina de Dinamarca, se ha citado anteriormente un posible retra-
to con los atributos de la Magdalena que ha servido de inspiración para vestir y enjoyar 
a Isabel de Portugal con una cruz. Como el personaje apenas tiene presencia en la serie, 
no se estudiará aquí.

María solo estuvo casada cuatro años (1522- 1526) con Luis II Jagellón, Rey de Hun-
gría, pues pronto quedó viuda, siendo reclamada por Carlos que la nombró Goberna-
dora de los Países Bajos a la muerte de su tía Margarita, cargo que ejerció desde 1531 
a 1551. A María también le debían de gustar las joyas.

En la imagen de la serie lleva entre otras joyas, además de unos pendientes inven-
tados, un joyel cuadrangular, engastado con una piedra que simula un diamante, con 
cuatro perlas redondas en las esquinas y una perla pera pinjante, que intenta parecer-
se, sin mucho éxito, a los auténticos, que eran mayoritariamente cruciformes.

Se conservan dos colgantes alemanes de fines del siglo XVI que son un ejemplo de cómo 
tendrían que haber sido estos colgantes renacentistas o joyeles. En oro esmaltado, engasta-
dos con piedras preciosas y perlas. Ambos fueron propiedad de Lady Rothschild66.   

En el retrato de María de 1519 por Hans Maler , en la Kunstsammlungen der Veste 
Coburg, luce una gargantilla de la que pende un colgante con la Cruz de Jerusalén. 

Un colgante parecido aparece recogido en el folio 30 del “Kleinodienbuch” anterior-
mente citado  y en el Museo Arqueológico Nacional de Madrid se conserva también un 
colgante similar, con las mismas piedras redondas oscuras facetadas, pero de fines del 
siglo XVI69.

En el retrato de 1524 por Hans Krell70 en la Staatsgalerie in der Residenz Bamberg, 
Bayer Staatsgemäldesammlungen, la Reina tiene prendido en la gorra un joyel o colgan-
te renacentista con monograma, en concreto las letras IHS, engastado con diamantes y 
tres perlas pequeñas redondas pinjantes. Estas letras son las tres primeras del nombre 
de Cristo en griego. También podrían ser interpretadas como la divisa de la Compañía 
de Jesús, Iesus habemus socium, (Tenemos a Jesús de amigo), pero fue fundada por 
Ignacio de Loyola en 1534, fecha posterior a la del retrato. 

Un joyel, muy similar, aunque sin perlas pinjando, se conserva en la Biblioteca Nacio-
nal Francesa en París. Esta datado a fines del siglo XVI. En el anverso tiene diamantes, 
y en el reverso, esmaltados, los símbolos de la Pasión71. Posiblemente se trata de un 
trabajo español por comparación del esmalte con el de la cruz del Arqueológico citada 
anteriormente.

Catalina, la hermana pequeña que había nacido en España como su hermano Fer-
nando, apenas sale en la serie, pero se sabe que le gustaban mucho las joyas. 

Las imágenes trabajadas no permiten apreciar las joyas que lleva, destaca una en la 
que lleva un rollo a la morisca72 decorado con perlas, unos pendientes cuadrados en-
gastado con una piedra y un collar de perlas de río, que en aquella época no se usaban, 
con un medallón del que apenas se ve nada. Ninguna de estas joyas es del siglo XVI.

En otra de las imágenes se ve que lleva un collar con perlas peras pinjantes, pero no 
se aprecia con detalle y el detalle es muy importante a la hora de estudiar joyería por-
que las joyas son pequeñas, aunque de todas formas no es una joya renacentista. 

Para estudiar las joyas de la Catalina real (1507- 1578), se ha recurrido a un retrato 
pintado por Antonio Moro circa 1552- 1556 en el Museo del Prado73. Las joyas vistas en 
él son muy bonitas y buenas, y hay muchas. En el cabello, una tira de cabeza de oro con 
piezas y entre piezas, engastadas alternativamente con diamantes talla punta y perlas 
redondas. En las orejas luce unos pendientes formados por una especie de florón con 
dos volutas o motivo de orejas adosadas, y tres perlas redondas pinjantes, los que he-
mos visto anteriormente similares en Leonor. Alrededor del cuello una gargantilla muy 
compacta, que vuelve a recordar los primeros exámenes de los Llibres, elaborada con 
dos tipos de eslabones, las piezas tienen una flor de cinco pétalos engastada alterna-
tivamente con diamantes y rubíes, las entre piezas, dos perlas. En la cintura lleva un 
escudo coronado, con un gran rubí cabujón engastado en una montura lobulada con 
alas y un diamante tabla en una montura similar, con tres perlas redondas atravesadas 
por permios. En la parte inferior dos especies de balaustres cada uno con otra perla. 
Ha sido imposible desvelar todo lo referente a este escudo, no parece que sea el de 
Portugal, al menos no coincide ni con el contemporáneo a la reina ni con el actual, ni 
es el escudo de la Casa Avis. En cuanto a las sortijas, lleva muchas, en los dedos pulgar, 
índice, anular y meñique de ambas manos. Llamando la atención que las de la izquier-
da tengan engastados diamantes cuadrados y rectangulares tablas, y las de la derecha 
rubíes redondos y ovales cabujones. 

Se podrían seguir comparando muchas más imágenes de la serie con ejemplares del 
siglo XVI, pero sirva la selección hasta aquí expuesta y estudiada, para demostrar, que 
si se quieren hacer series históricas se debe ser riguroso no sólo con los datos que se 
manejan, sino también al vestir y adornar con joyas a los personajes que una vez fueron 
y ya no están.

... si se quieren hacer series históricas se debe ser 
riguroso no sólo con los datos que se manejan, sino 

también al vestir y adornar con joyas a los personajes 
que una vez fueron y ya no están.
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NOTAS
APÉNDICE

“Mas se les haze cargo de otra corona ynperial de oro, que fue del emperador 

maxi(miliano) que tienen el primer cerco de abaxo VII çafires y IIII balaxes y III pla-

cas vazias donde solia auer piedras entre las quales çafiras y balaxes ay qatorce 

troços de perlas de cinco los XIII y otros de a IIII que le faltaba vna la de en medio. 

En el segundo ay VII çafires grandes y III balaxes y IIII plaças vazias sin piedras y 

XIII troços de perlas de a VII perlas cada vno y vno a VI que son XIIII, que le falta 

una, y ençima de los dichos dos çercos esta la corona que tiene, VII florones gran-

des y VII pequeños entre los grandes, y en todos los grandes y pequeños florones 

ay XLI çafiras y en cada floron de los grandes ay vna plaça vazia en que parece que 

ha estado pieça, y ay mas, XLI balaxes y un floron dellos en lo alto esta una plaça 

vazia que paresçe que avia estado un balax, y en el medio de los dichos florones 

ay dos plaças vazias y al pie dellos ay otras çinco plaças vazias y en la trasera de 

la dicha corona esta una piedra grisola verde, y en los dichos florones grandes y 

pequeños hay CCCL perlas dellas pinjantes, y en la delantera de la dicha corona 

ay vna cruz que tiene seis troços de ados perlas cada vno, y dos plaças vacias en 

que estaban perlas, y V plaças vazias en que estavan piedras y en la trasera de la 

dicha cruz ay tres balaxes y una çafira en el medio, y seis troços de perlas de a II 

y II plaças vazias una para perlas y otra para piedras, y al rrededor de la cruz por 

los lados ay V troços de a dos perlas y XIX agujeros donde paresçe que ha avido 

piedras y perlas y sobre el cerco del teatro de oro ay VIII çafiras y VI balaxes y 

una grisoleta y IX plaças vazias donde avian estado piedras, en las quales entra la 

plaça que esta en la cresta del teatro y junto a esta plaça ay vn agujerito ay mas 

XXII troços de perlas de a VII entre las quales faltan V perlas de las de en medio y el 

dicho çerco por debaxo tiene vna chapa de oro lisa que peso toda la dicha corona 

asi como esta dicho con sus piedras y perlas, XX marcos y dos ochavas, lo qual se 

peso sin el bonetillo que tiene la dicha corona que es de tela de oro rassa forrado 

en damasco blanco dos vezes, que con el dicho bonetillo peso la dicha corona XX 

marcos, tres o(nças) I o(chava. La qual rrescivieron los susodichos según par(esçio) 

por en dicho entrego”74.
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